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C U E M T O P O R E M I L I O 5 A L 6 A R 

(Continuación.) 

—Debo haberle herido —dijo— y por lo tanto no 
habrá podido huir con mucha rapidez. 

Atravesaron las plantaciones, siguiendo siempre las 
huellas, y pronto llegaron al lindero de un inmenso 
bosque de plátanos silvestres, mangotanes, altísimas 
palmeras y árboles de la goma. 

La luna, que entonces estaba en todo su esplendor, 
permitía a los dos cazadores poder seguir las huellas 
del monstruoso mono hasta 
dentro de aquellaespesa bó­
veda. 

El malayo se detuvo para 
escuchar, y como no oyese 
rumor alguno, hizo seña al 
colono que le siguiera. 

—¿Estará por aquí mi A l ­
berto? —preguntó el. ho­
landés. 

— He observado hace 
unos días un árbol de gran­
des dimensiones que tenia 
adheridos en una corteza 
pelos rojizos —contestó el 
malayo.— Sospecho que en­
tre sus ramas se debe gua­
recer el raptor. 

Una vez seguros de que 
los fusiles estaban cargados, 
los dos cazadores interná­
ronse por entre los árboles, 
caminando en el más profun­
do silencio para no alarmar 
al mono. 

La obscuridad era pro­
funda, por ser el follaje muy espeso"; pero el malayo 
estaba seguro de no perder las huellas. De vez en cuan­
do se inclinaba hacia el suelo, removía lentamente las 
hojas secas para asegurarse de que el orangután había 
pasado por allí, y en seguida reanudaban la marcha. 

Vagos rumores interrumpían de vez en cuando el si­
lencio. Diversos animales, quizá tigres o panteras, 
oyendo acercarse gente, huían. A veces el malayo y el 
holandés veían pasar rápidamente babirusas, animales 
que tienen el tamaño de los ciervos y la forma del 

cerdo, excelente caza para las fieras que son tan nume­
rosas en los bosques vírgenes de Sumatra. 

Después de haber recorrido más de una milla, el 
malayo, que desde hacía algún tiempo marchaba con 
mayor cautela, volvióse a su amo, diciéndole. 

—He oído moverse las ramas en aquel grupo de plá­
tanos silvestres. 

—¿Habrá sido el orangután? —preguntó el holandés 
— c o n voz ahogada. 
i • —Lo sospecho. El árbol 

i:<•• /.','.' H H H B H q u e he observado debe es-
ta por estas cercanías. 

/ —¿Encontraremos vivo a 
mi Alberto? 

—Los orangutanes no ator­
mentan a los chiquillos que 
raptan. Pero es preciso que 
le matemos instantáneamen­
te, pues de otro modo lo es­
trangulará. Cuando estos 
monos se enfurecen se vuel­
ven feroces. Silencio y sí­
game. 

Echáronse a tierra, por 
ser muy espeso el follaje, y 
empezaron a arrastrarse co­
mo las serpientes, cuidando 
de no hacer crujir las hojas 
secas. 

Llegados en medio de la 
espesura, el malayo enseñó 
al colono un árbol enorme, 
un durión de más de cua­
renta metros de altura que 

se erguía por encima de todos los demás. 
El malayo observó cuidadosamente su ramaje y se­

ñaló a su amo una especie de plataforma formada por 
troncos de árbol de dos metros de ancho por cuatro 
de largo, colocada en la horquilla del árbol. 

— Es la guarida del orangután —murmuró.— El niño 
debe estar allá. 

El colono sintió oprimírsele el corazón. 
—¡Y si el orangután advirtiese nuestra presencia y 

echase desde lo alto a mi Alberto! —exclamó. 
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En aquel momento oyóse en lo alto 
del árbol un ronquido que terminó en 
un golpe de tos. 

— E l mono vela —dijo el malayo.— La herida debe 
impedirle el sueño. 

—¡Entonces mi hijo está perdido! —exclamó el ho­
landés. 

—No adelante los juicios, mi amo —contestó el ma­
layo.— Tratemos de hacerlo bajar. Si lo conseguimos, 
el niño no correrá peligro 
alguno. No se mueva y dé­
jeme hacer, mi amo. 

El malayo agachóse en 
medio de los plátanos,arran-
có una hoja y poniéndosela 
en los labios, emitió unos 
cuantos sonidos guturales. 

Poco después vióse una 
gran sombra aparecer en el 
borde de la plataforma e in­
clinarse: era el orangután 
que exploraba el bosque. 

Alarmado por aquellos 
sonidos, habíase puesto en 
pie rápidamente para averi­
guar su causa. 

El malayo, en vez de de­
tenerse, había proseguido, 
mientras el holandés, impa­
ciente, armaba el fusil. 

Durante unos cuantos mi­
nutos el gigantesco mono es­
tuvo escuchando, y luego 
con rapidísimo movimiento 
saltó sobre la horquilla del 
árbol y empezó a bajar a lo largo del tronco. 

No lo hacía rápidamente. Cada dos o tres metros 
se detenía, y miraba hacia abajo para ver si descubría 
al misterioso autor de aquella música extraña. 

—Atención, mi amo —dijo el malayo, apartando por 
un momento la hoja de sus labios.— El orangután se 
acerca. 

—Le espero —contestó el holandés, cuyo corazón 
palpitaba fuertemente. 

—Que no le falle el tiro. 
—Apuntaré con cuidado. 
El enorme mono había llegado a la mitad del tronco 

y se había detenido de nuevo como si se sintiera do­
minado por alguna sospecha. 

Era el momento oportuno de dejarlo seco con una 

bala en el corazón. Van Oken había levantado el fusil 
y le apuntaba, tratando de poner calma a la terrible 
agitación de sus nervios. 

—¡Muera! —gritó finalmente, apretando el gatillo. 
Oyóse un disparo, seguido de un rugido horroroso. 

El mono había saltado a una rama que se alzaba a la 
mitad de la altura del durión, pero en seguida se irguió, 
subiendo velozmente a su plataforma. 

El malayo, arrojando la hoja, había hecho también 
fuego precipitadamente. ¡De­
masiado tarde! El orangután 
había alcanzado su guarida. 

—¡Va a matar a mi pobre 
Alberto! —gritó el pobre 
padre. 

—Silencio, mi amo —re­
plicó el malayo. 

Habíase oído en el árbol 
un grito agudo, un grito de 
chiquillo, y en seguida el ma­
layo y el colono habían visto 
el mono lanzarse, con un 
salto inmenso, a las ramas 
de un árbol inmediato. 

Entre sus velludos brazos 
estrechaba al pobre Alber­
to, todavía más. 

— ¡Hijo! —gritó el ho­
landés. 

—¡Padre mío! —contestó 
el chiquillo con voz débil. 

El gigantesco mono huía» 
pasando de un árbol a otro, 
con agilidad sorprendente. 

Abrióse paso entre las ra­
mas, sirviéndose de la mano que le quedaba libre y de 
los pies, los cuales, como es sabido, están provistos de 
dedos larguísimos,y se lanzaba sin fallar jamás el golpe. 

A veces daba saltos de varios metros para alcanzar 
algún árbol que se encontraba demasiado lejos. 

El holandés desesperado y lloroso, y su compañero 
hacían esfuerzos prodigiosos para seguir al orangután 
en su marcha aérea. 

Pero no se atrevían a hacer fuego por miedo de 
matar al pequeño. Además, aun en el caso de matar al 
gigantesco mono, éste al caer arrastraría al pobre A l ­
berto. 

—¿Adonde querrá ir? —se preguntaba e! pobre 
padre. 

(Concluirá en el número próximo.) 
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(Continuación.) 

¡Pobre M a u d ! ¡Estaba perdida! 
Los dos generosos hombres, uno viejo y curt ido en las 

formidables luchas de mar, y el otro joven, fuerte, guapo 
y bueno, lleno de ardor y de esperanza, daban lástima en 
aquel momento. 

E l malayo y C h i c o t t r y , que, por naturaleza el pr imero 
y por costumbre el segundo, no eran muy fáciles a dejarse 
vencer por las emociones, tenían, no obstante, los ojos 
humedecidos, el corazón opr imido y temblorosas las manos. 

¡Adiós! E l último hi lo que les servia de guia en aquella 
trama diabólica hablase roto y perdido , y ahora quedában­
se sin dirección. 

¿Cómo apoderarse de los culpables y de los dos infelices 
que les seguían con tan ciega confianza. 

E r a absurdo buscarles por San Francisco y a l o ( largo de 
la costa de C a l i f o r n i a : debían haber emprendido el viaje 
hacia el Océano, en donde no quedan huellas. 

¿Marchar a la is la de los salvajes? 
¿ Y dónde se encontraba aquella t ierra desconocida, aun 

admit iendo que su existencia y la carta de la madre de 
M a u d no fuesen astutas invenciones para sorprender la 
buena fe de aquellas dos víctimas? ¡Ay! ¡Dios les abando­
naba sin dejarles esperanza alguna! 

Pero C h i c o t t r y , W i l s o n , C i p r i a n o y Sudharah no se 
decidían a sal ir de la oficina de policía, como si no quisie­
ran convencerse de que el fracaso era irreparable, y per­
manecían allí desolados y entristecidos. 

E r a el 7 de noviembre y anochecía. U n fuerte viento del 
norte habia l levado sobre la ciudad de San Francisco una 
obscura niebla que producía una tr isteza inf in i ta . 

Los cuatro hombres, obl igados a tomar una resolución, 
decidiéronse por fin y sal ieron. 

E n la escalera encontraron un empleado de la policía que 
subía los escalones de tres en tres y que juró, al mirarles, 
no haber v i s to en su v i d a cuatro seres más abatidos. 

E l agente francés, que distraído, sin perder su costum­
bre de observarlo todo, siguió con el rabi l lo del ojo al em­
pleado y vio que se dirigía al despacho del Direc tor , lle­
vando en la mano un sobre amari l lo . 

C h i c o t t r y estremecióse y sintió que el corazón le p a l p i ­
taba con más fuerza.. . pero, no obstante, siguió bajando la 
escalera. 

P o n i a el p ie en el último peldaño, cuando oyó que una 
puerta se abría con estrépito y que una voz gr i taba en !o 
al to de la escalera: 

—¡Señores , señor C h i c o t t r y , suban en seguida: noticias 
importantes! 

E l agente se volvió rápidamente, y, cogiendo por un 
brazo a W i l s o n , que era su Vecino, le di jo: 

— - A n i m o , subamos; creo que no se habrá perdido todo 
— y se precipitó de nuevo escalera arr iba . 

E n el rellano, que daba acceso a la pr imera sección, en­
contraron al D i r e c t o r de policía con un telegrama en la 
mano. 

— L e a — l e di jo estrujándole el p a p e l — . E s un telegrama 
que acaba de llegar; viene de la c iudad del L a g o Salado y 
creo que es interesante para ustedes. 

E l agente francés leyó s in vacilaciones: ' 

«Al señor D i r e c t o r de policía. 

«San Francisco de C a l i f o r n i a . 

>La cuadri l la de los bushrangers que el 30 de octubre 
asaltó el tren del Paci f ico en el túnel ha sido dispersada 
por las tropas enviadas en su persecución. 

»Diez de sus componentes, que han escapado a la muer­
te o a la captura, han huido, llevándose a cuatro viajeros 
apresados en el asalto del tren. • 

>De las declaraciones hechas por un bushrangers se sabe 
que se trata de una cierta miss M a u d C a m p b e l l , inglesa, y 
de los señores, Bonate Touchet, francés, sir Jorge Baker y 
G u i l l e r m o Jones, ingleses. 

>Los diez bandidos y los cuatro pris ioneros recorren en 
este momento montados en excelentes caballos el camino 
que conduce a Monte Rey, a través de las montañas de 
C a l i f o r n i a , con la evidente intención de embarcarse en a l ­
gún barco y ponerse a salvo. 

• Estas noticias me han sido comunicadas por el coman­
dante de los dos pelotones de caballería del L a g o Salado 
que desde hace días persiguen a los fugi t ivos . 

«Sería oportuno cortarles el camino, advir t iendo a todos 
los puestos mili tares de la costa y enviando tropas monta­
das a recorrer las carreteras y cercanías de Monte Rey. 

«Firmado, 

El jefe de Policía.* 

N o es preciso describir el efecto producido por aquel 
telegrama en el ánimo de los cuatro amigos 

Fué, empleando una antigua imagen, como echar aceite 
en una lámpara que agoniza. 

E l acaso, después de haberles llevado a la desesperación, 
les ponia de nuevo en sus manos un hi lo que debía condu­
cirles a la v ic tor ia f inal . 

—Señor director '—dijo C h i c o t t r y devolviendo el pre­
cioso despacho— tanto yo como mis amigos estamos a su 
disposición. 

—Se lo agradezco. 
— Y le suplicamos que nos uti l ice lo más pronto posible . 
— S u petición es aceptada. 
—Entonces , manos a la obra. , . 
E l director de po l i c ia no perdió el t iempo. Puso tele­

gráficamente en movimiento a todos los puestos mil i tares 
desde San Francisco a Monte Rey, y mandó que dos escua­
drones marchasen a las faldas de los llamados montes de 
C a l i f o r n i a para batir todos los valles hasta más allá de 
Monte Rey 

Chico t t ry , W i l s o n , el teniente y el malayo, armados de 
carabinas y pistolas y montados en excelentes caballos del 
país, agregáronse a la t ropa volante y se pusieron en mar­
cha en una hermosa galopada que produjo entre los espec­
tadores las más grandes exclamaciones de admiración. 
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E n el momento de sal ir de la c iudad, cruzáronse con dos 
ginetes que corrían a r ienda suelta. 

E l más joven de los dos, al ver al almirante y a Sudha-
rah hizo un gesto de estupor y se tapó rápidamente la cara, 
como quien no quiere ser reconocido, espoleó su cabalga­
dura y desapareció junto con su compañero. 

¿Quién podría ser? 

IV 

.Los bushrangers.—La conquista del capitán de la.cuadri­
lla.—¡Que los cuelguen!—Cómo la señorita Campbell 
salvó a tres hombres y se convirtió en reina de ¡os bush­
rangers . — Los millones de sir Baker y la conjura de 
los quince.—Estratagema de un jefe de escuadra.—Bata­
lla, fuga y persecución.—Ridículo final de un atrevido 
jefe de bandoleros. 

Pedimos perdón a los pacientes lectores si nuestro deber 
de exactos cronistas nos ob l iga a conducirles de un lugar 
a otro para ir detrás de nuestros diversos personajes, 
y una vez hecho esto, apresurémonos a explicarle el modo 
cómo la señorita M a u d C a m p b e l l , su padre y sus dos com­
pañeros, en vez de encontrarse detenidos en las oficinas 
de la policía americana, estaban en poder de los bushran­
gers del ferrocarr i l central del Paci f ico . 

E l asalto del tren había sido dado simultáneamente en 
tres puntos diversos, en la cabeza, en el centro y en la cola . 

Tres cuadril las de bandoleros formada por quince 
hombres cada una y guiados por un jefe habian tomado 
parte en el asalto. 

L a cuadri l la destinada al centro, como más expuesta al 
pel igro , era mandada por el capitán de los bandoleros, 
S a m Pierson , que en aquella ocasión desplegó toda su 
audacia, que se iba haciendo legendaria . 

Los lectores recordarán la rápida y fantástica lucha en 
el túnel; pero ignoran el episodio más importante y dolo­
roso de aquella aventura. 

Sam Pierson y unos cuantos bushrangers, al pasar de un 
coche a otro —porque los grandes trenes norteamericanos 
se pueden recorrer de un extremo al otro sin molestarse 
en ba jar— l legaron al slesping donde iba M a u d Campbelt 
y sus tres compañeros. 

Los feroces bandidos, con el revólver en la mano derecha 
y una antorcha en l a izquierda, int imaron amenazadora-
mente: 

— | L a bolsa o la v i d a ! 
Mientras los viajeros obedecían, Sam Pierson contem­

plaba embelesado a la l inda joven, que asustada y temblo­
rosa parecía aún más bel la a la siniestra luz de las an­
torchas. 

—{Por v i d a de los demonios! —balbuceó el capitán de 
bandoleros, r iendo horr ib lemente—. H e aquí a una mucha­
cha que me viene la mar de bien. V a l o r Sam Pierson, cóje-
la para t i . E s t a será la más hermosas de tus conquistas. 

Y uniendo el dicho al hecho, saltó de pronto sobre 
M a n d , le ciñó la c intura con el brazo izquierdo, antes que 
el la pudiese oponer resistencia alguna, y apuntando con el 
revólver a los demás, gritó con voz potente: ¡Paso, paso, 
al bushranger S a m Pierson! 

— Y desapareció entre las t inieblas . 
Pasado el pr imer momento de confuso estupor, el señor 

Touchet , s ir Baker y Jones, no viendo a M a n d , lanzáronse 
fuera, arrastrados de común impulsó y empezaron a l lamar­
la a gr i tos . 

Pronto sus voces fueron apagadas por el fuerte ruido 
del tren que reanudaba su marcha. 

Entonces encontráronse en t i e r r a , abandonados, en 
medio de una cuadri l la de gente feroz, algunos de los 
cuales se estaban vendando las heridas recibidas en la 
lucha, mientras los demás recogían el botín. 

A p e n a s los bushrangers se dieron cuenta de la presencia 

de los tres viajeros, precipitáronse sobre ellos, los ataron 
fuertemente y los l levaron fuera del túnel, donde toda la 
cuadri l la se iba reuniendo en torno a Sam Pierson , que les 
esperaba a caballo, teniendo apretada contra el pecho, 
encima de la s i l la , a miss Campbel l , más muerta que v i v a 
por el espanto, e incapaz de lanzar un gri to o proferir upa 
palabra. 

—¡Pronto, a caballo!—gritó el capitán, señalando a los 
caballos sujetos por unos cuantos hombres. 

Los busharangers no se hicieron repetir la orden, y todos 
se pusieron en marcha al trote. 

Marcharon de este modo hasta el anochecer, por un país 
desierto, pasando lejos de los poblados y puestos mili tares 
del estado de U t a h . 

Detuviéronse por fin ante una pequeña cadena d e ' a l t u -
ritas rocosas y abruptas, en cuyas laderas había numerosas 
cavernas. 

Allí tenía los bushrangers su cuartel general . S a m P i e r ­
son mostrábase tan preocupado ante la doble carga que 
l levaba consigo, que sólo al llegar advirtió la presencia de 
los tres prisioneros que sus hombres habían hecho. 

A l darse cuenta de ello montó en cólera, y les dijo g r i ­
tando: 

— O s tengo proh ib ido coger prisioneros. Los prisioneros 
constituyen siempre un pel igro, porque si logran fijarse se 
vengan denunciando a la policía el lugar de nuestro escon­
dri jo . 

— ¿ Y la muchacha? —observó uno. 
—¿Quién se atreve a interrumpirme? —rugió S a m 

Pierson con temible acento. 
N a d i e rechistó. 
— U n a mujer s irve siempre para algo —añadió, más 

tranquilo, no sabiendo qué decir . 
— E s verdad — g r i t a r o n todos. 
— Y un hombre, no. 
— E s verdad. 
— P e r o en este caso los tres prisioneros existen —obser­

vó cuerdamente un of ic ia l . 
—Desembarazaos de ellos —repl icó con aire brutal 

Sam P i e r s o n . 
— ¿ D e qué modo? 
— ¿ S e r á preciso que os lo enseñe? 

. — E s que... 
— ¡ A colgarlos! 
— Y si lográsemos un buen rescate. 
— ¡ Q u é rescate!... ¡Ea, a colgarlos! . . . 
E l miserable alejóse y nadie se atrevió a replicar. 
Los tres prisioneros habian oído perfectamente la sen­

tencia inexorable, pronunciada en voz a l ta . 
E l señor Touchet, medio enloquecido por el terror, 

empezó a llorar, invocando a M a u d , que no podía oírle, 
por haber sido encerrada en una caverna destinada a habi­
tación del capitán de bandoleros, y acabó por desmayarse. 

Los bushrangers, acostumbrados por una rigurosa d i sc i ­
pl ina obedecer, sin discutir las , las órdenes de su jefe, 
apresuráronse a prepararar tres fuertes riendas, haciéndo­
les tres nudos corredizos, que colgaron de otros tantos 
árboles que alzaban allí junto sus frondosas capas. 

Condujeron debajo de ellos a los tres desgraciados, a los 
que recomendaron que tomasen sus últimas disposiciones 
para prepararse a morir dignamente. 

¡Dios de miser icordia! 
¿Quién tenía que decirle al bueno del señor Touchet, 

ex director de presidios, que debía de acabar sus días 
como el más indigno de sus antiguos presidiar ios? 

N o , no era posible . A q u e l l o era una mala broma, era 
una pesadi l la . Y creyéndolo asi , el pobrecíto hacía titáni­
cos esfuerzos, como para desatarse y lanzaba grandes 
gritos, tratando de escapar de manos de sus verdugos. 

Mientras sucedían estas cosas al aire l ibre, Sam Pierson , 

(Continuará en el número próximo.) 
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IA5 MALA 5 CAMPANEAS 
-—=j| N labrador tenía una huerta; en la huerta 

|| había algunos olivos, y en los olivos, acei-
II tunas, que el propietario contemplaba to-

^^L3j dos los días con la impaciencia de quien 
—>l ya quisiera verlas en buen estado para re­

cogerlas y prepararlas. Pero un buen día se presentaron 
unos cuervos, que se fueron comiendo las aceitunas a 
medida que maduraban. Y el labrador se propuso ha­
cer una gran matanza o un buen escarmiento en los 
primeros que sorprendiera comién­
doselas. 

Tenía también nuestro labrador una 
cotorra muy parlera y traviesa, que an­
daba libremente por todas partes, aun­
que medrosica y sin osar alejarse mu­
cho de la casa; pero un día se sintió 
con valor suficiente para arrostrar los 
peligros que siempre había temido 
tanto. Un paso tres otro, y sin decir 
palabra, se metió por entre la espesa 
hierba, y después de una jornada más 
larga de lo que parecía consentir su 
torpe y despacioso andar, llegó a los 
olivos donde los cuervos hacían en­
tonces sus correrías comiéndose a pi­
cotazos las aceitunas del pobre la­
brador. Se dirigió al jefe de los cuervos y le dijo: 

. —Caballero cuervo y muy señor mío: Tengo el sen­
timiento de participarle que, si no abandona el campo 
inmediatamente, va a haber palos, y muy gordos. He 
oído decir a mi amo que estaba de cuervos hasta el 
cogote; que él no plantó los olivos para que vosotros 
os comierais las aceitunas, y que tiene preparada una 
escopeta de dos cañones con unos perdigoncitos muy 
cucos para saltaros los sesos. 

— Y usted, señora cotorra —dijo el jefe de los cuer­
vos—, ¿no ha pensado el riesgo que corre en venir 
de embajadora entre nosotros? ¿No podría ser que 
nos figurásemos que venía usted a asustarnos, y que le 
saltáramos los sesos con estos piquitos tan cucos que 
Dios nos ha dado? 

La cotorra comprendió que había dado un mal paso 
al querer salvar la vida a aquellos ladrones, y procuró 
escurrir el bulto, diciendo: 

—Bien dicen los hombres: cria cuervos y te sacarán 
los ojos: porque aunque yo no los he criado a ustedes, 
ni falta que me hace, estoy viendo que, en vez de 
agradecer mi consejo, me habrían ustedes hecho 
pedazos de no tener cierto respeto a mis agudas, 
uñas y mi encorvado pico. 

A l oír esto los cuervos armaron un 
estrépito ensordecedor. Todos co­
menzaron a revolotear alrededor de 
la cotorra, lanzando agudos graznidos. 

¡Cuacf ¡cuac! ¡cuacl 
Por chismosa morirás. 

Pero la cotorra no estaba para bro 
mas, y, remangándose las plumas de 
las patas y erizando las plumas de la 
cabeza, afiló su corvo pico y de la pri­
mera estocada dejó tendido a uno. 
Dos cabos de gastadores de los cuer­
vos se lanzaron sobre Ja cotorra; pero 
ésta los despachó en un periquete, 
mientras gritaba: 

¡Jal ¡ja! ¡ja! 
Por malvados morirán. 

Salió otro a combatir, y la cotorra, envalentonada 
con su triunfo, lo hizo polvo de otro golpe, y como 
ocurriera lo mismo con el tercero, se volvió al corro 
de los cuervos muy satisfecha, diciendo: 

—Tres cuervos, tres estocadas. Vengan más toros, 
digo, más cuervos, que estoy de puntería y quiero com­
pletar la corrida. 

Algún respeto causó entre los enemigos la actitud 
de la cotorra, que, a juzgar por sus bríos, estaba dis­
puesta a acabar con todos los cuervos habidos y por 
haber, por lo cual el rey de éstos, volviéndose a los 
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suyos y viendo que se amilanaban, les 
pronunció la siguiente arenga: 

«¿No os da vergüenza, caras de lechu­
za, que una sola cotorra os haya metido el resuelto en 
el cuerpo? Yo os aseguro que al primero que vuelva 
la cola o dé alguna otra señal de miedo, de un pico­
tazo lo descuartizo. Conque mucha pestaña, que la vis­
ta engaña.» 

A l oír tan heroica alocución, los cuervos se anima­
ron un poco y comenzaron a dar vueltas alrededor de 
la cotorra, buscando la oportunidad de atacarla por la 
espalda; pero la valiente cotorrita se revolvía como un 
rayo y nadie se atrevía a acercarse, por cuya razón el 
rey de los cuervos, si llega a tener muelas, las echa 
de rabia fuera de la boca. 

La cotorra, al ver que el rey de los cuervos no hacía 
más que graznar, pero sin acercarse, le gritó: 

—Ya que vocifera usted tanto, ¿por qué no se 
acerca un poco y nos daremos dos golpecitos bien 
dados? 

—Amiga —dijo el rey de los cuervos—, una cosa es 
hablar y otra dar trigo. Yo cumplo mi deber mandando 
a éstos que la despachurren a usted, y usted cumple 
el suyo defendiéndose; pero le aseguro que no saldrá 
de aquí como vino, y el mayor pedazo va a ser una 
uña, y ésta ha de ser la del dedo pequeño. 

A l oír esto, la cotorra dio un salto, y, acercándose 
donde estaba su parlanchín enemigo, le dio con mucha 
guasa un golpecito con la pata en la tripa. Los cuervos, 
al ver que tomaban «las plumas» a su rey, se lanzaron 
sobre la cotorra pico en ristre, con ánimo de hacerla 

picadillo; pero con­
taron mal sus fuer­
zas, y en cuanto 
vieron rodar por el 
suelo unos cuantos 
de los suyos cun­
dió el pánico y es­
tuvieron a punto de 
desbandarse. 

E l rey de los 
cuervos vio muy 
comprometida a su 
gente y mandó to­
car retirada. En 
aquel momento so­
nó un tiro y algunos 
de ellos cayeron 
heridos o muertos. 

El resto de la bandada levantó el vuelo; pero otro 
disparo hizo caer sin vida algunos más. 

Levantando el vuelo la cotorrita volvió a casa, gri­
tando por el camino: 

¡Jal ¡ja! ¡ja! 
Todos los malos perecerán. 

Poco después llegó el dueño, que llevaba en la 
mano el cadáver del rey de los cuervos y lo ense­
ñaba a sus hijos di­
ciendo: 

— Ya pagó su me­
recido. 

Los niños mani­
festaron deseos de 
saber lo ocurrido 
en el campo de ba­
talla, y la cotorra se 
lo refirió sin olvidar 
ni un detalle. 

— Los cuervos 
— decía — son pá-
jaros desagradeci­
dos y traidores, que 
no respetan ni a 
quien quiere hacer­
les bien. Yo fui a 
avisarles el peligro 
que corrían, y en vez de agradecerlo se volvieron 
contra mí; y gracias a este piquito que Dios me ha 
dado no figuro en forma de albondiguillas en la mesa 
de los cuervos. Me dolió tener que hacerles pupa; pero 
supongo que más les dolería a ellos recibirla. ¡Buenos 
pájaros están! 

Los niños aplaudieron el valor del animalito. 
Los malos no agradecen los consejos de nadie; sólo 

el castigo los escarmienta, y si no fuera por el temor, 
¡cuánto se multiplicarían sus maldades! 
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— V a m o s a ver, curioso Chonón, ¿qué quieres saber hoy? 
—Espéra te que acabe de hacer esta operación numérica y habla­

remos. 
—Matemático vienes hoy, C h o n o n c i t o . ¿ E s t á s haciendo la cuenta 

de la lavandera? 
— N o es mala cuenta la que estoy haciendo, fi jate. S u m a y verás 

cómo sale cerca de un millón de pesetas. 
—Tienes que decirme antes qué quiere decir esa suma. N o sea 

que después de sumar me hayas hecho v i c t i m a de algún bromazo 
tuyo . 

— N a d a de bromas, querido buho. V o y a decirte lo que represen­
tan estos números fantásticos. M e he detenido en el escaparate de 
una joyería donde no hay más que alhajas hechas con perlas, y me 
ha asombrado el exorbitante precio que alcanzan estas pequeñas 
bol i tas que parecen gotas de nácar. H a y allí collares, sorti jas, pen­
dientes, imperdibles , etc., etc., todos de perlas, y me he entretenido 
en sumar el precio de todo lo expuesto y l lega casi al millón de pe­
setas. A h i tienes el misterio de estos números. Y a ves qué diferen­
c i a entre esta cuenta y la de la lavandera. 

—Efec t ivamente . Pero no sé de qué te extrañas sabiendo que 
las perlas finas se cotizan a precios elevadísimos. Ten en cuenta 
que una perla es una verdadera maravi l la de color y de reflejos; 
añade a esto su escasez y lo codiciadas que están en el mundo de 
l a ostentación, y comprenderás su va lor comercia l . 

— ¿ Q u i e r e s decirme de dónde se sacan las perlas? 
— D e las os t ras . 
— ¿ D e esos mariscos que a mí me gustan tanto? 
— D e esos. 
— N o lo entiendo. U n a docena de ostras cuesta muchísimo menos 

dinero que una per la pequeñita. 
— E s que no todas las ostras t ienen perlas. S i asi fuese no habríp 

escasez de ellas y su precio bajaría hasta el extremo de que todo 
el mundo podría tener alhajas de perlas. También el diamante se 
encuentra en el carbón; pero esto no quiere decir que en las seras 
de carbón que te l levan a casa encuentres un diamante en cada 
trozo. (Qué hermoso sería encontrar en cada paletada de la ceniza 
que queda en la horn i l l a una docenita de diamantes! ¡Ay Chonón, 
que gracioso vienes hoy! 

— Bueno; pues explícate y así me sacarás de estas confusiones en 
que me has puesto. 

— L a s perlas, como te he dicho, se encuentran dentro de las os­
tras, pero no de todas, n i muchísimo menos. V o y a referir cómo se 
produce l a per la dentro de la ostra. Cuando este marisco es joven 

' sólo consta de un pequeño núcleo gelat inoso, que por su poco peso 
flota en la superficie del agua. Poco a poco v a endureciéndose su 
carne, y al mismo t iempo se va protegiendo con una cascari l la que 
luego es la concha o v a l v a . 

— S u p o n g o que con la concha no podrá flotar encima del agua. 
— Desde luego que no. E l peso de l a costra que v a criando le va 

haciendo sumergirse hasta l legar al fondo. U n a vez en él se mueve 
de un lado para otro a impulso de las corrientes, hasta que encuen­
t ra una roca donde adherirse y fijar ya su residencia def ini t iva . D e 
allí y a no se mueve. 

—Entonces ¿de qué se al imenta? 
— D e pequeñas partículas que arrastra el agua: trocitos de insec­

tos marinos, granitos de arena, huevecil los de peces, pedacitos de 
algas etc. etc. Estos residuos penetran por entre sus valvas, que 
mantiene un poco abiertas y lentamente los va as imi lando. P e r o 

ocurre a veces que estos al imentos van mal d i r i g i d o s , y en vez de 
penetrar por la boca de la ostra van a depositarse en sit ios escon­
didos entre la carne y la concha, y de allí no salen a pesar de los 
esfuerzos que hace el marisco por echarles fuera. 

— L e molestarán. 
—Natura lmente . L o mismo que a t i te molesta la arena que se 

te mete en las uñas. L a ostra entonces procura atenuar los efectos 
de la molestia, y para ello empieza a segregar un líquido que va 
rodeando el cuerpo extraño, y poco a poco va endureciéndose hasta 
formar esas maravil losas bol i tas que se l laman perlas. 

— ¿ Y estas boli tas no le molestan? 
— N o deben causar'e molest ia a lguna por l a extraordinaria sua­

v idad de su superficie, que además se mantiene siempre revestida 
de un líquido viscoso. 

— E s curiosísimo saber que las perlas se producen por una mo­
lestia de las ostras. Y dinic : ¿no se saca también nácar de las con­
chas de estos mariscos? 

— S í ; querido Chonón. Así como la cara exterior de la concha es 
muy sucia y rugosa, l a inter ior es l impia y muy fina, formada por 
capas superpuestas de ese misterioso jugo o l iquido de que se forma 
la per la , y que gracias a el t o m a unos reflejos que no ha podido el 
hombre imitar con toda su pureza a pesar de todas las combinacio­
nes químicas imaginables. 

— P e r o el nácar no tiene el mismo valor que las perlas ¿verdad? 
— N o lo t iene, por lo mismo de que todas las ostras lo contienen. 

E l nácar se ut i l iza en la industr ia para la fabricación de una in f in i ­
dad de objetos: botones, tapas de l ibros, mangos de navajitas, f i ­
guritas, dijes, etc. etc. 

— C l a r o que los países donde se críe mucha ostra serán países 
r icos . 

— Y a te he dicho que no todas las ostras tienen perlas, y además, 
aun aquellas que las t ienen, son acaparadas por importantes empre­
sas que se dedican al comercio de perlas. L o s países donde se en­
cuentran más ostras perleras son A u s t r a l i a , Ceilán, Borneo , N u e v a 
G u i n e a y F i l i p i n a s . En estos países tienen las empresas invertidos 
grandes capitales dedicados a la extracción de las ostras. 

— Tendrán que bajar los trabajadores al fondo del mar. 
— Naturalmente . H a y buzos especializados en estos trabajos; pero 

también hay indígenas que por su cuenta y riesgo se aventuran a 
bajar a las profundidades sin escafandra alguna, sólo atados con 
una cuerda y l levando una gran piedra a los pies para poder l legar 
hasta el fondo. 

— O y e , oye, querido buho. Y o creo que eso no puede ser. Se 
ahogarían. 

— H o m b r e . Y a comprenderás que no van a estar una semana de­
bajo del agua. Les basta con un minuto o poco más para arrancar 
unas cuantas ostras y sal ir a la superficie. S o n indígenas que y a 
están acostumbrados a contener la respiración durante algún t iem­
po. Además, estos indígenas van provistos de un curioso aparatito 
hecho con cuero, y que consiste en una pequeña funda o caperuza 
que se colocan en la nariz e impide que el agua les entre por las 
fosas nasales. P a r a evitar que este aparati to se les p ierda lo llevan 
sujeto al cuello con una cuerdecita. 

— ¡Qué lástima, querido buho, que tengamos que suspender nues­
tra charla!; pero fí jate qué hora es. 

— M u y tarde, muy tarde. H a y que dejarla para otro día. Adiós , 
amigo Chonón. 

— A d i ó s , amigo buho. 
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UNA C R A V E COGIDA Y UN RETRATO 
A mis queridos sobrinos Pepín y Julito. 

L a admirable carta de don Teodoro de A n a s a g a s t i , publ icada en 
uno de los últimos números del simpático P I N O C H O , p in ta de l i c io ­
samente el ejemplar contraste entre la v i d a de prodiga l idad y h o l ­
gura que l levan sus hijos y la que arrastran los pobres niños de unos 
gitanos, todo privaciones y necesidades. Y les dice, como infal ible 
resorte que les mueva a compasión, que los niños de los gitanos no 
tienen juguetes, n i mimos de abuelos y padrinos , n i tío Pepe. Se 
adiv ina un tío Pepe todo bondad y esplendidez para sus sobrinos. 
Pues bien; el tío Pepe de mis sobrinos soy yo. 

Dice el popular refranero que «al que D i o s no le da hijos, el d ia ­
blo le da sobrinos». Pero no es un acierto la intención de esta le­
tra , porque excluye a los que siempre hemos deseado hijos y, a fal­
ta de ellos, D i o s , y no el diablo , nos ha deparado sobrinos. E l re­
frán apuntado no me está, pues, a la medida, pero tiene muy fácil 
arreglo con sólo trastrocar dos palabras, dejándolo así: < A I que el 
diablo no le da hijos, D i o s le da sobrinos». Y a mí me ha dado dos 
que son el resumen de todas mis satisfacciones. 

M i s sobrinos, como todos los chicos, tienen ocurrencias inocen­
tes; pero algunas, además de ser inocentes, son ingeniosas, y voy a 
refer ir dos .que seguramente harán reír a los pinochistas. 

P a r a disfrutar s iquiera un día a la semana de la feliz compañía de 
mis sobinos (el mayor, Ju l i to , tiene seis años, y el otro, Pepín, c in­
co) tengo la costumbre de traérmelos a mi casa todos los sábados 
por la tarde, y los reintegro a la suya los domingos al anochecer. 
Duermen, pues, en mi casa una vez cada siete días. 

Entrenlos innumerables juguetes que guardan en la habitación de 
mi piso, dest inada a ellos exclusivamente, figura un toro de cartón 
más alto que ellos, y al que Pepín bautizó con el nombre de «Perdi­
guero». Este toro, a pesar de su mansedumbre, le ha 
permit ido a Pepín lucirse en faenas magistrales, que 
desarrol la vest ido con un pintoresco traje de torero. 

E l pobre «Perdiguero» tiene ya un boquete en el mo­
r r i l l o que deja pasar sin la menor dif icultad el estoque, 
r l brazo y hasta la cabeza del matador. Dentro del toro, 
y por gracia de este boquete, hay papeles rotos, jugue­
tes viejos, pan duro; en fin, de todo un poco. Y desde 
luego, todo lo que se pierde en la casa aparece dentro 
del toro. «Perdiguero» es la obsesión de Pepín, hasta e' 
punto de que en sus sueños sigue lidiándolo. 

Julito y Pepín duermen en una misma cama, junto a 
l a m í a , y una noche, ya casi, de madrugada , P e p i n 
empezó a dar voces gr i tando: «]Que me p i l l a ! ¡Que me 
pilla!» Encendí a escape la luz y v i a P e p i n en el mis­
mo borde de la cama, con los brazos en alto y en act i ­
tud de huir o, a lo que hubiera sido más fácil, de caer 

de narices al suelo, lo que evitó su hermanito Ju l io sujetándolo por 
el fa ldonci l lo de la camisa. Zarandeé a P e p i n para que se desperta­
se, y cuando vio que su hermano lo tenía sujeto, rompió a l lorar y 
a darle manotazos. «Suéltame, suéltame y no tengas mala ¡dea, que -
me voy con tío Antonio», decía Pepín. «¿Pero qué te pasa?», le 
pregunté yo . «Pues que estaba toreando a «Perdiguero», y v a y se 
arranca hacia mí, y Jul i to , que tiene muy mala idea, v a y me t i r a de 
la camisa para que yo no pueda correr y me pi l le el toro . P o r culpa 
de él, mira qué revolcón me ha dado». Y el niño se buscaba una heri ­
da que no aparecía por ninguna parte. «Anda», me dice, «llévame 
a la enfermería». M e lo traje a mi cama y, al f in, volvió a dormirse; 
pero tuve antes que convencerle de que el revolcón no tenía impor­
tancia y no le haria perder ninguna corr ida . 

L a otra ocurrencia fué cosa de Jul i to , cuyo temperamento es más 
reposado que el de su hermano. Le gustan las diversiones sedenta­
rias: leer, pintar , hacer construcciones y, sobre todo, la fotografía. 
C l a r o que esta última afición la compartimos a medias, y cada vez 
que él va a sacar una fotografía se lo dispongo todo de forma que 
él no tenga más que apretar el botón del disparador . 

U n d ia me di jo: «Anda, tío A n t o n i o , que te voy a retratar. Ponte 
el sombrero y vamonos a la azotea, que habrá buena luz». Me puse 
el sombrero y, escaleras arr.iba, nos subimos a la azotea. Ju l i to m i ­
raba con gran interés a las paredes. Y o creí que buscaba un sitio en 
que la luz nos fuese favorable; pero luego vi que no era así. L o que 
él buscaba era un clavo, donde colgó mi sombrero. «No quiero que 
salgas cubierto», me di jo, «porque el sombrero te taparía los ojos.» 
«Bueno, como tú quieras», le dije. «¿Dónde me pongo?» «Aquí, 

aqui ; acércate bien a la pared». Y poco a poco me fué 
empujando hasta dejarme pegado al muro. «Asi estás 
muy bien.» Y o , ni me fijé en que el chiqui l lo me había 
colocado debajo, precisamente, de donde estaba colga­
do el sombrero. 

L e preparé la máquina, y después de soltame un 
«sonríete un poquito», dio al botón del disparador. «¡Ya 
está! H a s sal ido colosal», me aseguró mientras daba 
unas palmadas de alegria . 

Llevé el carrete a revelar a una casa de fotografía, y 
a los dos o tres dias, que fueron de una impaciencia 
desbordante para Ju l i to , v o l v i a recoger las pruebas. 
Y aquí tenéis, queridos pinochistas, una copia dibujada 
por m i torpe mano del retrato que Jul i to le ha hecho a 
su t ío. 

A N T O N I O L E Y R A . 

M a d r i d . 

A r t H a M a r t i n e s B a r r o t . F e r n a n d o L e t a m c n d í a . 
San Sebastián. 

P i l a r í n G a r d a . 
Canfranc. 

E n r i q u e B o r a n . 
Canfranc. 
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Todos los Pinochistas pueden enviarnos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden premios importantes a los mejores trabajospublicados. 

Llevando agua. 
ANTONIO. 

C U P O N 
COLABORACION 

P INOCHI /TA 

t- ^ T E C U P O N / ¡ O V E P A Q A 
N V I A O U N SOLO T R A B A J O . 

Una negra africana. 
P. ALCOCER. 

Mi perro de aguas. 
GUILLERMO JOSÉ KIKES-

Célebres pinochistas. 
SALVADOR POZUELO. 

Pirula de paseo. 
JOSÉ ALEMÁN Y. 

Dos buucs con rumbo a New-York. 
J O É M . " PÉREZ. 

En el Jardín Botánico. 
JOSÉ C O L L . 

Pinocho, 
por F. TALEGÓM. 

El aeroplano de Pinocho. 
JOSÉ O G A N D O 

Mi abuetita. 
ADRIÁN T A L E C Ó N . 

Disparando andanadas. 
A . SIERRA. 

¡Yo en todo soy el amo! 
XIMKA V . 

Cañamón y Pinocho 
R A F A E L D Í A Z 

Un acorazado. 
PEPE DE LA IGLESIA. 

Mi hermano Luis. 
NEMESIO QUINTANA, 

Un patio sevillano. 
MERCEDES LAIRADO. 

La casa donde veraneo. 

MANUEL NIETO MORENO. 

Liberación de anos cautivos. 
En Alustante, pueblecilto de la cercana provincia de Guadalajara, adonde me llevan 

mis padres a pasar los veranos, presencié este Último'la escena entre pájaros que voy 
a relatar. 

Unos amiguitos míos salieron a coger nidos y encontraron unos cuatro chillandres 
(avecillas un poco mayores que los gorriones); mataron uno, otro se murió y quedaron 
dos, que metieron en una jaula, que colocaron en una ventana de una casa contigua a 
la mia. 

Al día siguiente nos sorprendió un espectáculo conmovedor: los padres de los'paja-
rillos, que sin duda siguieron a los autores de la rapiña, revoloteaban junto a la jaula, 
llevando en sus piquitos gusanos y otras cosillas para los cautivos, que, por entre los 
juncos, las recibían con el gozo que demostraban en su incesante piar. 

Así pasaron varios dias, y los pajaritos crecían, cambiando el vello por plumas, sien­
do para nosotros un espectáculo la llegada de los padres con la bucólica. 

Una mañana, mi amigo, el dueño de la jaula, tuvo un disgusto tremendo: al abrir la 
ventana para ver a sus prisioneros se encontró la jaula vacia. Rompió a llorar, creyen­
do que algún gato habría devorado a sus ocupantes, pero no era asi: en la jiiula había 
dos juncos torcidos, labor realizada por los pájaros padres, que de este modo consi­
guieron salvar a sus hijos cuando éstos fueron aptos para volar. 

¡Qué episodio tan emocionante en aquellas cabecitas de pájaros! 

JOAQUÍN D O N A T O 
11 años. 

Casa de pescadores. 
A . RUBIO. 

Dos exaltados. 
G . MORA. 
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n tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 
Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

E L C O R R O 

Trece niños jugaban al corro alegremente, cueudo se «cercó una señora y les dijo: «Soltad las manos y volveos a coger de forma 
que tanto a la derecha como a la izquierda hayáis cambiado de pareja»—. Así lo hicieron los niños, saliéndoles el juego admirablemente, 
y repitiéndolo hasta seis »eces distintas. Para hacerlo, numeraros previamente. Como no os será fácil reuniros trece niños, podéis hacer 
el problema con fichas. Mandadme las soluciones indicándome con números el lugar que cada uno ocupa. 

L A S M O N E D A S 

Tenemos cinco fichas de diferente tamaño, que las designaremos con la, letra» A , B, C, D y E. La. colocamos en el redondel número 1. y mediante 31 movimiento, tienen 
que pasar a ocupar el redondel numero 3 en la misma forma que estaban al principio. Hay que tener en cuenta que para esto, movimientos no se podrá poner nunca un» ficha 
grande sobre otra mas pequeña. 

Ayuntamiento de Madrid



CUENTOS 
DE PIRULA 

Pedrin, el mercader, 
el guerrero, la princesa 
y las tres avellanas.— 
Pedrín lo reunía todo 
para ser un perfecto 
héroe de cuento: era 
joven, bueno, leal y va ­
leroso, pobre y traba­
jador , y estaba solo en 

el mundo; además vivía junto a un bosque. 
H i z o , pues, lo que hacen todqs los héroes al pr inc ip io de todos los 

cuentos: partió un buen día en busca de fortuna, de aventuras, de 
glor ia y de amor. 

Y , como no podía menos de suceder, se encontró a una viejecita 
cargada con un haz de leña; la ayudó a l levar su fardo y el la le pre­
mió regalándole tres avellanas. 

A l cascar la pr imera avellana, P e d r i n vio sa l i r de ella una damíta 
del tamaño de un grano de arroz, que cantaba: 

Ven y ven y ven 
dinero que yo perdí, 
vuelve, vuelve, vuelve, 
mi cuantioso potosí. 

Luego, amenazando genti lmente a Pedrín con el dedo meñique, 
añadió: — N o repitas esta canción porque te sucedería una desgracia 
muy grande—. Y desapareció como por arte de b i r l ib i r loque . 

Pedrín cascó la segunda avellana, y de ella salió un hombrecito 
del mismo tamaño que la dama anterior, y cantaba: 

Ven y ven y ven 
caballo que yo perdí, 
vuelve, vuelve, vuelve 
caballo, vuelve hacia mí. 

Luego hizo a Pedrín la misma advertencia que la 
damita y, como el la , desapareció. 

D e la tercera avellana salió un viejete tan microscó­
pico como los personajes que le precedieron; cantaba: 

Ven y ven y ven 
bella luz que yo perdí, 
vuelve, vuelve, vuelve, 
mis ojos ciegan sin ti. 

Y tras de amenazar a Pedrín con una gran desgracia 
si repetía estas palabras, desapareció. 

Pedrín siguió andando intrigadísimo por la aventu­
ra, cuando de pronto vio a un señor de noble porte que, 
enganchando una soga a la rama de un árbol, se disponía 
a ahorcarse. — ¿ Q u é te pasa? —preguntó Pedrín. 

—¡Ay! —suspiró el desesperado —. Y o era un rico 
mercader y he perdido toda mi fortuna; 
m i famil ia está en la miseria y prefiero 
morir antes que ver a mis hijos pasar 
hambre. Entonces, Pedrín recordó las 
palabras de la d i m i t a de la pr imera 
avel lana,y comprendió que si el merca­
der las pronunciaba recobraría su for­
tuna; claro que recordó también la te­
rr ib le amenaza, pero su generosidad 
pudo más que su temor. E n efecto; tan 
pronto como el mercader hubo dicho: 

Ven y ven y ven 
dinero que yo perdí, 
vuelve, vuelve, vuelve, 
mi cuantioso potosí. 

surgió en la t ierra, ante sus pies, un co-
frecito que contenía una fortuna, en b i ­
lletes de Banco, para que fuese más 
fácil y cómoda de l levar. L o c o de ale­
gría el mercader, abrazó l lorando a su 
salvador y le d i j o : — T o m a m i s g u a n t e s ; 

te los regalo; guárdalos en recuerdo mío—. Y se fué corriendo con 
su precioso cofrecito. Pedrín se dispuso a ponerse los guantes; pero 
en el mismo instante ocurrió algo espantoso: sus dos brazos cayeron 
al suelo y se quedó manco, mientras que a los guantes les salían unas 
alitas y desaparecían volando por los aires. M u y triste, pero sin 
arrepentirse de su buena acción, que tan cara le costaba, Pedrín si­
guió andando. D e pronto vio a un guerrero magníficamente ataviado 
con armadura de plata y casco empenachado que se disponía a atrave­
sarse el cuerpo con su espada. Pedrín 
se precipitó hacia él. 

— ¡ D e t e n t e ! — g r i t ó — . Y dime lo que 
te impulsa a matarte. 

—¡Ay! —gimió el guerrero —. Se me 
ha muerto mi caballo, el que siempre 
me acompañó en las batallas y al que 
debo el haber tr iunfado de todos los 
enemigos. N o be de sobrevivir le . 

Pedrín recordó al punto las palabras 
del hombrecito de la segunda avellana, 
y , sin vacilar , a pesar del terr ible cas­
t igo que le costó ya su generosa indis ­
creción, se las refirió al guerrero. Y tan 
pronto como éste hubo repetido: 

Ven y ven y ven 
caballo que yo perdí, 
velve, vuelve, vuelve 
caballo, vuelve hacia mí. 

un hermoso caballo acudió, galopando 
y relinchando, hacia su amo, que es­

tuvo a punto de desmayarse*de alegría. 
— E n prueba de agradecimiento —di jo el guerrero a 

P e d r í n — te regalo mis espuelas. 
Y , saltando sobre su caballo, desapareció. 
Pedrín cogió las espuelas, que eran de oro, y se las 

ibaaco locar cuando sucedió algo horrible:sus dos pier­
nas se desprendieron de su cuerpo y cayeron al suelo, 
mientras que a las espuelas les crecían alas y sal'an v o ­
lando por los aires. 

A p e n a d o al verse sin brazos ni piernas, pero conten­
to por el bien que había hecho, Pedrín siguió avanzan­
do, arrastrándose penosamente por el suelo. 

Así lhígó a un lago de agua clara y transparente, al 
que tenía que rodear para seguir camino adelante; en 
aquel momento vio acercarse una joven bellísima, ves­
t i d a de blanco y con una corona de perlas sobre su 
rubia cabellera, que se dirigía hacia el lago con los bra­
zos extendidos. 

—¡Detente ! —gri tó Pedrín—. Te vas a caer al agua. 
—¡Ay! —suspiró la dama - , ¿qué me importa? ¿No 

ves que estoy ciega? Cuanto antes me muera, mejor. 
E s t a vez Pedrín no vaciló ni medio segundo en 

aconsejar a la princesa que pronunciase las palabras que le oyó al 
vejete de la tercera avellana. Y naturalmente, tan pronto como la 
princesa repitió: 

Ven y ven y ven 
bella luz que yo perdí, 
vuelve, vuelve, vuelve, 
mis ojos ciegan sin tí. 

sus ojos se abrieron y Pedrín quedó deslumhrado al ver cuan bellos 
eran. 

—¡Me has sa lvado !—di jo la pr incesa—. T o m a este recuerdo de m i 
agradecimiento. 

Se quitó su corona de perlas, se la puso a Pedrín, y se fué co­
rriendo con l igereza de gacela. 

Pero en este instante preciso ocurrió algo mucho peor que todo 
lo anterior. 

A l g o , en fin, tan horrible , que tengo que tomar alientos para de­
círoslo. L o haré en el próximo número. 
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